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I

C«
ARIBALDI escita el patriotismo dei l>e- 

^  lio sexo de Sicilia con la si- 
gaiente proclama:

•La libertad, donativo el 
mas precioso qoe la Providencia 

ha concedido á los pueblos, queda 
conquistada á beneheio de la Sicilia, 

por la varonil resolncion de los sicilia­
nos 7 el generoso auxilio de sos hermanos del continente.

La libertad, díUcil de 
conqnistar, es aun mas di- 
ticil de conservar, según 
desgraciadamente lo ba
demostrado la Italia eu el — , —
trascurso de muchos si- _ _ ' 3 ^ —
glos. ' ■ , ,

No necesita Sicilia re-
curriríla historiadeotros .  ' ‘ —
paisesT>araenconirarejetn- ~  -  ■
píos de virtudes cívicas de 
toda especie. El sexo ama­
ble (tetto gentile) ha dado 
constantemente pruebas 
en esta isla bendita de 
Dios, de un valor que ha 
sido ia admiración del 
mundo.

Desde las matronas de 
Siracusa, que con sus ma­
nos tomaban parte en las 
obras de defensa en tiem­
po de los romanos, hasta 
las de Ne.sina, qne escita- 
ban las mas caras prendas 
de sus afectos i  la perse­
cución de los ^resores, se 
cuentan á montones los 
rasgos de valor del bello

T I

sexo en esta isla. Las Vísperas sicilianas, hecho único en la 
historia de las naciones, vieron no pocas de las graciosas 
isleñas al lado de los que combatían por la independencia 
nacional.

Yo mismo (lo recuerdo con emoción), al anunciar desde 
lo alto del palacio pretorial de Palermo á ese generoso pue­
blo una humillante proposición de su opresor, oí un rumor 
de indignación, repetido por las mujeres qoe coronaban los 
balcones, rumor capar de llenar de desaliento ú un Ejército, 
rumor qne fué la sentencia de muerte de la Urania.

Sicilia es libre. Es cierto que una sola ciudad permanece 
aun en poder del enemigo; pero hace once anos que el valor 
siciliano consiguió el mismo resultado, y luego, por no ha­
ber querido hacer un postrer esfuerio, fné miserablemente 
bollada bajo los piés del soldado mercenario, y se vio redu­
cida á una siinacion todavía mas infelU que la que tenia an­
tes de su gloriosa insurrección.

Bellas y queridas sicilianas, oid la voz de quien ama sin­
ceramente vuestra hermosa patria, y con la cual está enla-

— — : l  _

FORTALEZ.A DE HIERRO ISE'PCr.NABI.F..

zado por un vinculo de afecto para toda su vida. Ese hom­
bre nada os pide para él, nada para los otros; si pide, es so'.» 
en obsequio de la patria común. Pide vuestra poderosa co­
operación. Llamad esos altivos isleños á tas armas. Avergon­
zad á los que se oculten en el hogar de su madre 6 de su 
futura.

La Cairoli de Pavía, muy rica, muy amada y muy hermo­
sa, tenia cuatro hijos. El uno murió en Várese sobre el ca­
dáver de un austríaco á quien había dado muerte por mi 
propia mano; el otro se ha presentado á vuestra vista en 
esu  capital, no cicatrizadas aun las heridas que recibió ( ii 
CalaiaBmi y Palermo. Enrique vive con el cráneo fracturado 
en uno de esos hcróicos encuentros, y el cuarto pertenece á 
este Ejército, al cual ha sido enviado por su incomparable 
madre.

Mujeres, haced que vuestros hijos, que vuestros deudos 
vengan á aumentar nuestras Blas. Si son pocos los que vie­
nen, la lucha será larga, dudosa y lleaa de peligro para to­
dos; mas sí por el contrario son muchos los que se presentan,

venceremos con solo pre­
sentarnos delante de nues­
tros enemigos. En ese ca- 
so no habrá batalla, y no 

7~— tardaremos en ver realiza-
_  daslasesperanzasdeveiii-

- te generaciones de italia-
-  -  j ■ -  - nos. Entonces mesera da-
— devol ver á poneren vues- 

- tros brazos las prendas de
7";" - ”r.’ —  ■- TL-r vuestro afecto, con el ros-

— ____~  — tro ennegrecido en los
—  — ----------- . ' ■ campos del honor, y con

la frente coronada con la 
aureola de la victoria, en­
tonces tendré la satisfac­
ción de presentároslos col­
mados de bendiciones por 
parle de los pueblos que 
también han cootribaido 
con sus hijos i  redimiros 
de la esclavitud..

Nada se sabe aun de 
positivo respecto del des­
embarque de la espedicion 
de Garibaldi en el litoial 
napolitano, pnes solo con 
referencia á rumores que 
corrían en Génova, se dice
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en UD despacho ile París b:iberse efectuailoenCapo dell'armi 
con 8,000 hombres.

Et General napolllano Bosco ocupa la Calabria, dispues* 
lo á rechazar (oda inrasiou, y los preparativos de defen.sa 
que se han acumulado en al Faro son verdaderamente dig­
nos de consideración.

Hay y  ̂noticia de la l l^ d a  i  Beyrouch del Jefe de la es- 
pedición.

Los dias del Emperador Napoleón se han celebrado en 
Frnucia de ana manera que suministra ta^os artículos á los 
periódicos.

El cuerpo diplomitíco los solemnizó con un banquete en 
et palacio de M. Thouvenel, donde si bien no escasearon 
brindis, no falló la suHeienle reserva para que cada cual 
supiese eludir las capciosas preguntas de sus compañeros. 
Asi es que nada se trasinció acerca de la nota conminatoria 
que se dice pasada por el Austria al Gabinete de Turin; na­
da acerca del verdadero resultado de las conferencias de 
TtBplitz; nada acerca de las importantes cuestiones que se 
están ventilando en estos momentos. En uno de los diplo­
máticos convidados se creyó observar alguna tibieza en un 
brindis al Emperador.

Los periódicos austríacos dan noticia.s biográficas y por­
menores del asesinato del PrincipeDanilo,suceso que había 
escitado poderosamente laalendoa.Has por fortuna el pue­
blo montenegrino, comprendiendo lo critico de la situación, 
se ha dado prisa á evitar al Austria el cuidado de tener que 
iiuerveniren sus n^ocíos. Se ha proclamado ya al nuevo 
Soberano, y la elección no ha recaido en un hijo del Princi­
pe asesinado, sino en uno de sus sobrinos, Nicolás Pelro- 
viich Negosch, hijo del Principe Mirko, el vencedor del 
Ejército turco que en 1858 debió invadir el Montenegro, El 
principal motivo de e.sia elección consiste on la poca edad 
del primero, que soto cuenta dos años.

El alentado contra el Principe fué cometido por una 
mera venganza personal.

El gran Sultán se manifiesta altamente resentido de las 
atrocidades cometidas contra los cristianos.

Anüncianse grandes actos de justicia y grandes indem- 
nizacioues.

Respecto de lo primero hé aquí lo qne se ha presencia­
do en Constanlinopla.

El día 7 se recibió en esta ciudad la noticia de haberse 
firmado el convenio relativo á la intervención armada de 
Francia é Inglaterra en Siria, cuyo acontecimiento causó 
prolongada sensación á los turcos, que conuban con la in­
diferencia de las potencias occidentales; y la próxima lle­
gada de las tropas francesas, el severo lenguaje de los Em­
bajadores, y particularmente la enérgica actitud de M. de la 
Valetle, han contribuido en gran parle á la obra de repre­
sión comenzada.

Acbmel-Bajá, enviado á ConsUntinopla por Kuad-Bajá, 
y que según (larece esperaba eludir el castigo i  que se ha 
hecho acreedor, ba sido públicamente d^radado en el Se- 
raskeratio por el Hiiiistro de la Guerra turco, en presencia 
del Ejérciio<ormadn en batalla y del pueblo. El sable de 
Achmel fué roto: se le arrancaron unaá una las condeco­
raciones, charreleras, bordados, y hasu los botones del 
uniforme del ei-Geiieral, y posteriormeole, con el nombre 
lie Acbmet-Agá, fué conducido aquel miserable á bordo del 
P tik i.Z a fer  con los Oficiales qne habían estado á sus órde­
nes, á fin de ser conducidos al lugar eu que han faltado al 
«'umplimiento de sus deberes para sufrir las consecuencias 
del juicio á que serán sometidos.

Kurchid, el antiguo Gobernador de Beyroulh, á quien 
los cristianos denominan el conéeaade Bajá, había llegado 
como Achmet á Constaoiinopla, precedido de no informe 
de Fuad-Bajá, qne calificaba de buena la conducta de aquel 
durante los sucesos de Zablé y de Deir-el-Kamar, y volvía 
por lo tanto á Europa seguro de la mas escandalosa impn- 
iiidad. Pero los representantes de las potencias no lo han 
consentido; hicieron presente de tal manera sus protestas, 
que en un d e c e b o  telegráfico espedido á los Dardaoelos 
|H)r el Gobierno turco, se mandaba al Gobernador del Es­
trecho detener á Kurchid á so paso, y enviarle á bordo del 
Peiki-Zafer, con Achmet y sus Oficiales, á Damasco.

De esa manera se ejerce en Constanlinopla la influencia 
activa y directa de los representantes de Europa, á pesar de

encubiertas resi-tencias y murmuraciones propias de la al­
tivez musulmana. Pero lejos de la capital de aquel imperio, 
al otro lado del Estrecho, la mala fé de Ins agentes turcos 
se manifiesta todavía con descaro; así es que á pesar de ha­
berse enviado á Damasco de nuevo Gobernador á Hoha- 
met-Bajá, no inspira confianza á los cristianos: es el mismo 
que fué destituido de su cargo en Smirna por no haber po­
dido reprimir un pequeño tumulto en Albania; y desde que 
se baila en Damasco, lejos de castigar á ios culpables, pare­
ce dispensarles .su protección.

Respecto de las indemnizaciones nos parece convenien­
te reproducir los siguientes párrafos de una corresponden­
cia fechada en las margenes del Danubio.

«El Gobierno turco y el Sultán podrán estar animados de 
las mejores ioienciones; pero, ^qué puede hacer con un 
Ejército que hace mas de seis meses que no percibe sus ha­
beres, y con unos funcionarios públicos que literalmente 
están pereciendo de necesidad? En Aroavut-Klvi, población 
inmediata á Cunslanticopla, he visto, dice el autor de la 
correspondencia, un Oficial turco que, deseando pasar á 
Scutari á ver su familia, se quitó el calzado y lo veudíó 
en ocho piastras. Preguntándole el motivo de una acción I 
tan rara, me dijo que hacia cuatro meses no había recibí-1 
do nn cuarto, y que no podía proporcionarse el placer de ir ;

el estado de las familias alejada.s de sus bogares á causa de 
las agresiones de los montañeses; yo pondré buen cuidado 
en tranquilizarlas, alimenlarbis y prodigarles en todos con­
ceptos los frutos de la justicia y de la clemencia imperial.

Lo primero, ordeno que desde este dia cesen las disen­
siones; cualquiera raza que se atreva á cometer violencias 
contra otra, será atacada por la fuerza militar que me acom- 
]>aña. y lodo individuo que desconozca sus deberes, sufrirá 
un castigo inmediato.

Aunque mi misión tiene por objeto eslinguir las discor­
dias generales, se esieiulerá (amblen á juzgar lodos los tras­
tornos y hasta los crímenes particulares.

Que lo mismo el grande queel pequeño me presenten sus 
quejas, seguro de que les dispensaré la mejor acogida.»

Las noticias que se reciben de la China ofrecen algún 
interés, siquiera por los detalles del feroz carácter de la 
guerra civil que arde en aquel país, considerado hasta el 
presente como el recinto que la paz habla elegido por única 
morada en la tierra.

Hé aquí algunos párrafos de una correspondencia de 
Shang-bai citada por el Journal éei bebáis.

<Sou-chaou, una de las principales ciudades det im­
perio, centro de inmenso comercio, y que hace algún tiem­
po que estaba amenazada por los rebeldes, no se halla ya

á ver á sus hijos sino á costa del sacrificio que acababa de¡ Cobierto Imperial, sino en poder de los rebel-
I des. Shang-bai está á veinte horas de camino de Sou-chaou 

¿Qué respeto puede merecerse un Gobierno que á Ules ¡ y embaigo ignoramos si son los insurrecto.s ó los sóida- 
estremos obliga á los que mas vigorosamente lo deberían jos imperiales descontentos por no recibir sns pagas los

* * * ' ’  I que la ocupan. Es locierto, .sin embargo, que el Emperador
En el mismo Constanlinopla , cierto funcionario público, „„ <jomina en la gran ciudad de Sou-chaou 

que estaba vieudo morir de necesidad á su familia, fuéá una | desastrosa noticia hn cansado verdadero pánico
ueuda de comestibles y mandó imperiosamente al dueño le | co„ u l motivo se recuerda la ocupación de Shang-bai por' 
llevai-a a su casa las provisiones que le designó. Habiéndolo, b s  rebeldes, quienes habiéndola lomado una vez saquearon 
hecho asi el mercader, se apoderó de los víveres el fundo- ¡ e„ cuatro días la ciudad, de la cual Imveron las persona, 
nano y le dij., que si quería cobrar su importe fuese á pe-1 acomodadas. En la. actualidad la pobladon y el puerto se 
d.rlo al Ministro. De aquí cacó ““ estóndalo que llegó á la hallan desiertos. De 200,COO habitantes que contaba Shang- 
noticu del Gobierno. ¿Que sucedió? Que el funcionario si- bai solo quedan 30,000, ,  en lugar de 1,000 6 1.300 juncos 
guio desempeñando su desuno y el comerciante no cobro el ordinariamenle había en el puerto solo se ven ¿  Los 
valor de sus efectos. I j.__ i- j  *

aemas salieron cargados con gran pane del vencindariov¿Gomo es iKisible que semejante Gobierno remedie otros ¡ considerables riquezas, 
escándalos de trascendencia infinitamente mayor? | Cuando el Gobierno Im,>erial erevó inminente la oenpa-

Es el fanatismo, es la impunidad, es el hambre la que ha I ebn de Sou-chaou, mandó destruir los eslensos y ricos 
provocado las deplorables escenas de Siria, y la que arma  ̂arrabales que rodean la ciudad con el objeto de tacer mas
constantemente contra los cristianos de Oriente el brazo d e ' Í4..ÍI I-,i„ro.,.» _  . • • •  „ . .  .D defensa, pero como esta exigiría un Ejercito Húme­los sectarios del Islamismo. ! „  , . .de que se carecía por la esiension inmensa de la mu- 

fcn Varna se aplaudían publicamente en el café las bár- i . «».. >, j
a.; ,1-  ciri, -I ____ _______ i- • i ^ ®  ̂ Sou-chaon, era de suponer que sucum-baras escenas de Siria. En el mismo CoosUutínopla, resi­

dencia de (autos europeos, se temía que los 70.000 softas 
que se encierran en las mezquitas no levantaran de tropel á 
cometer toda clase de crímenes sin preocuparse de las re­
sultas.

De todas maneras, Fuad-Bajá al llegar á Beyronib ba di­
rigido una alocución concebida en estos lénninos;

•Habitantes de Siria: Los desastres ocurridos ullima- 
ffleoie en el Líbano, entre maroniias y drusos y la efusión 
de sangre que ha sido su consecuencia, ba llegado á cono­
cimiento de S. M. el Sultán. S. M. se ba irritado con lo que 
ba sucedido, y deplora vivamente esos hechos, porque su

hiera á la aproximación de los rebeldes. Son-chaou es el 
depósito de lodo el comercio del Nordeste, y su ruina pro­
ducirá por mucho tiempo la de toda la provincia, y particu­
larmente delcormercio de Sbang-hai.

La defección ilel Ejército Imperial y las boribles re­
presalias de las tropas victoriosas han dispersado en todas 
direcciones á gentes que se hallan sin domicilio. Algunas 
partidas basUnte numerosas han llegado hasta Sbang-hai, 
merodeando y saqueando cuanto encontraban á su paso, 
El Gobernador de la ciudad había adoptado medidas ordi­
narias para reprimir tales escesos, aplicando la pena capital 
en grande escala, basta ei punto de mandar decapitar 13

mUericordiay su jusücia se «tienden igualmenie á lodos ó 20 hombres cada dia por haber alterado la tranquilidad
c i t e  e i i lx / iir .* > «  m. ~  _  - _______ i   ̂ & «sus súbditos, sin distinción y por igual, y todo acto de opre­
sión ó de agresión, sea de un individuo contra otro, sea de 
una nación contra otra. de cualquiera manera y por cual­
quier motivo, es contra su voluntad imperial. Por lanío, 
quien ose cometer una agresión contra otro será considera­
do como rebelde al Gobierno. Urge, de consiguiente, cono­
cidos ya los movimientos agresivos de los babiunt« de la 
montaña, borrar la huella de las discordias y acabar eon 
los tumultos y los üesórdeoes.

Conforme á las órdenes imperiales é investido con una 
misión «pernal y extraordinaria, y con plenos poderes vengo 
acompañado de tropas imperiales para castigar á los culpa- 
b l«  autores de tantos crimeo«.

El Firman imperial os dará idea de mi misión y permitirá 
que lodo el mondo juzgue con «tensión de la justicia impe­
rial cuyo objeto es amparar á los oprimidos y castigar á los 
opresores.

Por mi parle cumpliré cou toda legalidad los deberes de 
la misión que me ba sido conferida.

Aqui todos estarán seguros y se lomará en consideración

pública; esponiendo en las murallas de la ciudad china de 
Shang-bai las cabezas de las viciimas de aqoellas dispo-
SlCÍOD«.

I N T E R I O R .

La eomieiott permanente de pr^ietarios de Barcelona ba 
elevado á S. H. una esposicion suplicando se digne acordar 
la definitiva y absoluta suspensión del proyecto aprobado 
de reforma interior de aqneila eiudad, que califica de •gra­
vísimo y trascendental, por los cuantiosos intereses, diver­
sas coadiciOD« y numerosos individuos que ha de afectar.»

Sólidas son, en efecto, las razones en que se establece 
« la  calificación, y para conocerlo así basta considerar que 
el proyecto de reforma urbana de Barcelona abraza 82 man­
zanas de edificios entre los cnales se comprenden cinco 
iglesias é igual número de monasterios. Pero descúbr«e 
aun mas fácilmente con solo advertir que ramificada y en 
«tremo difundida la propiedad en aquella laboriosa pobla­
ción, ba de alcanzar, por desgracia, el pensamiento de re­
forma . desde el débil huérfano y la triste viuda de! mod«-
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lo artesano, liasta el actual sucesor de antiguos y gloriosos 
nombres por una larga série de generaciones. no menos 
que i  la compasiva virgen que ha consagrado su existencia 
al retiro de nii claustro.

Mayor que el número de edificios y la diversidad perso­
nal de’condiciones, edades y estados de la sociedad , es to­
davía la complicación de derechos á que está sujeta la pro­
piedad urbana de Barcelona, y que necesariamente han de 
ser afectados por la ejecución del proyecto de reforma.

Los derechos procedentes de los censos enfiténtico y 
coDsignalivo, tan difundidos en el suelo catalan; los dere­
chos temporales como el vitalicio, el de usufructo y habita­
ción; los eventuales dimanados de sustituciones pupilarcs 
y fideicomisarias; los dependientes de condiciones resoluto­
rias . como el de retroventa ó carta de gracia; los existen­
tes con el carácter de hipotecas legales y convencionales; 
los consiiluLdos por arriendos de larga duración y en razón 
de mejui as hechas por los arrendatarios de establecimientos 
iodostriales 6 mercantiles, sin otros varios que pudieran 
enumerarse, son principalmente entre los que vieneen- 
vuelta la propiedad de aquella capital.

Las consecuencias de tan trascendental proyecto no han 
de limitarse solamente á los individuos que sobre dichas 
propiedades tienen radicados diferentes títulos, sino que 
lian de comunicarse como las onduiaciones de un liquido á 
sus mas apartados esiremos.

La apertura y formación de las grandes calles proyecta­
das que atraviesan la ciudad actual por diversos puntos, y 
se crucen y enlacen entre s i, ha de atraer indefectiblemen­
te hácia ellas casi iodo el movimiento de la imblacion; ha 
de hacer menos concurridas y transitables las que son en la 
actualidad mas frecuentadas, convirtiéndoias en vías de se­
gundo ó tercer orden, y lia de producir la desaparición de 
ios establecimientos induslriales ymercantiics qne en ellas 
radican, disminuyendo considerablemente e! valor y apre­
cio de los edificios mas estimados, y ocasionando á ios pro­
pietarios libres de la espropiacion la pérdida de gran parle 
de sus capitales.

Ni dejarían de ser menos notables los perjuicios y la 
grave perturbación de intereses qne esperimentasen otras 
clases distintas de la propietaria, las cuales están compren­
didas ea la condición de inquilinos.

La destrucción de un gran aíimero de edificios existen­
tes en el casco de la ciudad actual, removeria una parte de 
•US habitantes, y entre ellas afectaría en eslremo á los qne 
cifran su subsistencia en esiablecimienlos industriales ate­
nido á las precisas circunstancias de localidad, dimanando 
indefectiblemente su ruina de su traslación á otro punto. 
Por ello en un caso análogo bobo de ser reconocido su de­
recho á la indemnización, como así se observó en el de las 
obras de la Puerta del Sol.

Sin esto, la apenara de grandes calles en los barrios 
apartados en que hoy residen las clases obreras, atrayendo 
hácia aquellas los babilanies espulsados de los centros, pro­
ducirla una alza en los alquileres de dichos barrios, y el 
alejamiento y forzoso abandono para las clases proletarias 
de las babiUciones que al presente ocupan. Privadas en­
tonces de morar en el actual perímetro de Barcelona, no 
podrían tampoco albergarse en los edificios que á su alre­
dedor se tevanuseo, ya que las onerosas condiciones de 
construcción, el reducido número de pisos, la formación de 
jardines ó parte inedificable de las áreas ó solares, y el cos­
te de los materiales de edificación, baria imposible la bara­
tara de alqnilercs, no quedando á dichas clases obreras 
otro recurso sino el de trasladarse á los poeblos vecinos, 
cuando han de obtener su subsistencia en esta misma po­
blación.

Estas razones y otras no menos atendibles que se leen 
en la esposicion á que tan sumariamente hemos aludido, no 
pasarán desapercibidas por parte del ilustrado Gobierno 
de S. M.

I’ . \ N O H A M A  U M V K n S í A L .

templaron la rudeza gótica con los encantos de la poesía 
oriental.

¿Son estos los descendientes de los gallardos abencer- 
rajes, ó de ios implacables rip ies? ¿Son estos los hijos de 
aquellos que, indómitos leones en el campo de batalla, ve­
nían luego á someterse al yugo de llores que les imponía 
una tímida beldad ?

Tales son las preguntas que un corresponsal de Valencia 
nos hacia después de haber tenido ocasión de ver á los re­
presentantes del actual Emperador marroquí, acompañán­
donos un detalle de su traje, de sus maneras, y hasta de la 
impasible indiferencia con qne asisiian á los obsequios que 
se les dispensaban por parte do aquella municipalidad.

Ahora que nosotros también hemos tenido el gusto de 
verlos, y mas que lodo ahora que tenemos noticias >lel modo 
con que se han despedido de la ciudad de ias llores, cree­
mos dar cumplida contestación á nuestro corresponsal.

Lo haremos siguiendo la idea del eclipse.
¿No basUba el dígito de luz que en el disco del sol de­

jaba la interposición de otro cuerpo para quitar toda durta 
de qne aquel era el astro luminoso, y poder esiimar que ;d- 
guiia vez volvería á inundar de luz el horizonie í Pues eso 
mismo es lo que decimos al saber que en el rudo seno de 
esos hijos de las africanas playas brilla todavía el destello 
de una virtud que, como esencia de todas las demás, puede 
vivificar y regenerar al afortunado que la posee. Nos referi­
mos á la caridad ; fundamos nuestra opinión en el esponla- 
oeo donativo de SOO napoleones que lian hecho al partir do 
Valencia, á beneficio de los piadosos esiabiecimienlos de 
aquella ciudad.

Esa razón nos hace mirar con respetuosa deferencia á los 
representantes marroquíes, y si asalta nuestra memoria el 
doloroso recuerdo de los sucesos que han dado margen á su 
venida, procuramos templarlo, teniendo presente que

•En lanía el venceder «  apreciado 
en cuanto ee el cencido mat honrado.̂

í
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La aparición de los Embajadores marroquíes en la Pe­
nínsula ha producido poco mas ó menos igual curiosidad 
que la que escitó el fenómeno celeste que se verificó el 18 
del próximo pasado. Por nna rara coincidencia ambas cosas
se referian á «/«píe; en la una se eclipsaba por un momen- . „np
to la IQZ solar; aula otra iba el pueblo á admirar el rc/ip*a- P¡>sar por amargos trances y terribles pruebas, para que 
do esplendor de los que edificaron la Alhambra, y de los que I nunca decaiga, y con nuevas fuerzas se prepare á llei ar

I.

Las islas Filipinas son un nuevo testimonio del acierto 
con que la nación española ba procedido en todos los tiem­
pos á esparcir por el mundo y por las regiones mas remotas 
y bárbaras las luces del cristianismo y de la civilización. 
Felqie II fué el primer Monarca español que ordenó la con­
quista y colonización de este grandioso y rico archipiélago, 
y las islas que lo componen lomaron de aquella Magostad el 
nombre genérico con que se las designa. No obstante de que 
a la muerte de aquel gran Rey, España entró en ei período 
de su decadencia, ba seguido por esiacio de lies siglos, en 
medio de las angustiosas y crueles vicisitudes por que lia 
pasado, mirando con paternal solicitud por aquellas i emu­
las regiones, enviando á ellas Sacerdotes de Jesucristo mas 
bien que soldados; doctrinando á sus salvages habitantes, 
y atrayéndolos á los goces de la civilización bajo el suave 
yugo de nuestras sabias y humanitarias leyes de Indias.

En la série de artículos que vamos á consagrar ai archi­
piélago filipino, admirarán nuestros lectores la sabiduría 
con que los Gobiernos españoles, con la constancia que for­
ma el fondo de nuestro carácter, han venido siguiendo (>aso 
á paso, con lentitud, pero con firmeza, esu  grande, buma- 
nilaria y benéfica obra: admirarán la gloria inmarcesible 
que refleja en la Corona de Castilla el tener en sus dominios 
regiones descubiertas por la ciencia «n la inmensidad de los 
mares; arrancadas de un salvage ilotismo por el valor des­
prendido y caballeresco; conquistadas por las dulzuras de 
la religión, siu haber empleado medios tiránicos ni efusión 
de sangre, y elevadas de dia en dia á un grado de mayor 
cultura bajo el imperio de leyes sabias y de Autoridades 
llenas de celo, de altos sentimientos, que las gobiernan mas 
como padres que como conquistadores; y por último, admi­
rarán también los grandes designios de la Providencia res­
pecto de ia nación española, que, después de haberla hecho

cnlio en im porvenir quiz.ás no muy lejano, alguna otra obra 
grandiosa y extraordinaria de civilización, como las que ha 
ejecutado y brillan en su heroica bistovia.la depara en
aquellos ap.irtados mares un imperio rico y floreciente, po­
blado de súbditos leales, y que comienza á ser mirado con 
envidia por las naciones civilizadas.

En estos artículos qneremos dar á conocer á nuestros 
lectores la importancia, estciision y riqueza de las islas Fi­
lipinas, su población, su estado actual, su historia y su por­
venir. Para esto nos servirán coiistanieinciile de guia las 
obras mas verídicas y de mas mérito que sobre aquellas islas 
se han publicado; las amenas é instructivas relaciones y es­
critos de nuestros misioneros; los informes y noticias esta­
dísticas suministradas al Gobieruo en diferentes épocas por 
nuestras Autoridades; y al final citaremos las principales 
obras y escritos que sobre aquellas posesiones hemos con­
sultado, para allanar el camino á aquellos de nuestros lec­
tores que deseen adquirir sobre las mismas uua instniccion 
mas esiensa que la que nuestro humilde trabajo podrá su­
ministrarles.

II.

rOSICION CEOCRÁPICA DEl. ABCHIF1ÉI.ACO FILIMXO.

Las islas Filipinas se hallan colocadas en los 120® 40' 
y 130° 57' de longitud oriental del meridiano de Madrid, y 
losS°0 'y  21° 3' «le latitud Norte. Comenzando por el Sur 
del archipiélago, se encuentran primero las dos isliias lla­
madas deSerangan, casi paralelas entre sí. Inmediata á estas 
se halla la grande isla de Mindanao, cuya ponta avanzada 
baña en su parte meridionai el mar de los Célebes. Esta 
estensa isia forma , con la irregularidad de sus contornos, 
grandes habías y senos, como la Engañóla, la de Boyan, la 
de Tablee, la de Bongó, la de lUaiio y otras muchas, en las 
cuales desaguan numerosos ríos.

Al E. de Mindanao se halla la isla de San Juan , y sobre 
esta las pequeñas de Siargao y Surtgao. Al N. de Mindanao 
asoman las numerosas islas Vúapas.quese prolongan de 
N. 0. a S. E., formando dos cadenas que enlazan esta isla 
con la de Luson, la mas grande y septentrional, y ai parecer 
la progenitora de todo el archipiélago. Siguieudo de Sur » 
Norte encontramos sucesivamente la isla del Fuego ó Sigui- 
jor.Uáe\o^mroeM  deBañaly lade Leyle. Sobre lade los 
Negros, y en orden inverso á las afecciones que ofrece la 
costa N. O. de esta y á su proyección de N. E. á S. O., esta 
la de Paaay, verdadero triángulo con sus tres puntas deno­
minadas yato al S. O-, Bulacabi al N. E., y Polo!, quees mas 
elevada, al N. E. Entre esta isla, y la de los Segros, y como 
aprovechando los desvíos de las costas de ambas , se en­
cuentra la isla de Guimarai v otras menores. Sobre la mjs- 
iña isla de los Negral, y al E. de Panay, están las pequeñas 
de ipiton, «1 Pan de Azúcar y otras. A la parte orienul se 
encuentran las islitas de Buena Señal y Jomonjol, y siguien- 
do el mismo paralelo de esW última se llega á la de Samar. 
Al 0. de esta isla, y sobre ia de leyle, se halla el canal de 
Buad, la isla de este nombre y tas de Paralan . Panamao 
y otra’s mnchas mí ñores que se van elevando hasta la ma­
yor altura de .Sumar. Mas al O. se halla la de Maibaie; sobre 
la parte N. E. de esta, aparece la de Ticao como un frag­
mento de ella; al O., y su altura, están las de Sibuyan, Rom- 
blon, Tablai. y siguiendo la misma dirección y altura se da 
con la isla de .Vindoro.

De la isla de Mindoro. y sobre el estrecho de su nom­
bre, parteo dos órdenes de islas formando un ángulo; uno 
de estos órdenes declina hácia el O., sigue á la otra parte 
del estrecho y lo constituyen tas islas Calanianei. Sobre 
la isla que dá nombre á este grnpo, y muy próximo á ella, 
está la de Bmvayon, que forma la entrada occidental del es­
trecho con la de .Wíiiítor.J- La boca de este estrecho en el 
mar de la China, Gene 25 leguas de ancho, y la boca opues­
ta 12. En este estrecho hay nnmerosos islotes; el de Coran 
cierra su boca interior respectivamente al archipiélago, y 
otros se encuentran al E. de las mencionadas islas de Bui- 
vayon y Ctüamianet. Debajo de esta asoman innumerables 
islas menores trazando dos líneas; la una recta y muy mar­
cada con alguna proyección al O., y la otra con notable 
curvatura ai E. van á apoyarse en la prolongada de Poro- 
gua ó Palttwan, que por largo trecho limita el mar de Min- 
doro en este sistema. La otra linea que parte de la isla de
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Mhloro'se inclina al E., y desciende formada por las islas 
si.- Semerara, Paaay, los Negroi, Zebú, boholj la del Fur- 
■go. hasta apoyarse confio de Mindanao. Las islas de I.eyte y 
.Sc/nir, con las de Masbale, Ticao, üiirias y Marin-Jh/gne, 
<l; las cuales las tres úllioins están próximas y paralelas á 
JI costa S. de luion, forman otra linea mas oriental, y en­
tre ambas asoman, marcando un ónlen muy inferior, las de 
ramales, los Gigantes , Jinlololo, la Cresta del Gallo. Sibti- 
yan, Romblon, Cobrador, Tablas , taimara, Ilanlancillo. Ran- 
ton, Maestre-Campo, etc.
Estas islas son muy peque­
ñas, por lo cual dan lugar 
á un mar espacioso en el 
centro de amiias lineas. La 
grande isla de.VinduRae es
al S. E. el apoyo general _ _
de estos tres órdenes; la ’
de Bormo lo es al S. O. La _r^
isla de .tfíRitoro es la llave 
que une este órdeu occi­
dental, el íumedialo que 
se inclina al E .; otro or­
den inferior que entre es­
tos dos asoma como ane­
gado en lasaguasdel mar 
de Mindoro, y <jue está mas 
pronunciado en la entrada 
de este mar, donde se agru­
pan las numerosísimas is­
las llamadas de los Amo­
rosos, siendo menos nota- 
liie por el centro, donde 
están las pequeñas Caga- 
yanesi y también une el 
otro órden igualmente in- 
/crior que hemos s^uido 
•entre las lineas principales 
queseinclinaual S. E. Es­
tos cuatro órdenes reuui- 
dos en Mindoro, se enlazan 
j'Or esta isla con la de Lu- 
ion, la mas grande de to­
do el archipiélago, donde 
está la capiui del mismo, 
y de cuya descripción nos 
Ocuparemos en el número 
•Siguiente.

Otro estrecho llamado 
de Mindoro, muy iuferior 
al primero, y poblado de 
varias is liu s, separa a la 
isla de este nombre de la 
cosu S. de la de 
eu su boca occidental se 
bailan las islas de Luban, 
y en ia orienUI las de Si- 
hmapyotras muchas, con 
alguna luclioacion de A*. O. 
á S. £ . ,  como para que la 
grande isla de Liuon pueda 
abarcar mas regularmente 
los cinco órdenes mencio­
nados. £1 quinto orden de 
islas, que es el mas orlen- 
Ul y pronunciado, se enla­
za con la isla de Lazan, di­
latando esta isla su costa 
meridional con alguna in­
clinación ai S. E. por en­
cima de las islas de .VoríR-

LA FOBTALEZA DE HIERRO INESPÜCNABLE.
Hace algún tiempo que Mr. Willian John Hall, llamó la 

atención del público de Londres, sobre la falta de defensa 
de los puertos de la metrópoli en el caso deun ataque ¡Des­
perado, y con este molivo dió á conocer su plan para pro- 
tejer el Tántesis y Londres conlra una demostración hostil' 
de esta especie. El ingenioso inventor de la fortaleza de'

- i \  -

. 5

>» ---

Du^ue. Burlas j  Ticao, á formar con la de Samar la embo­
cadura de San Bemardino. Esta emboca tura se baila for­
mada por el estremo inferior de la costa oriental de Iw- 
xon, y el superior de la costa occidental de Samar.

(Se continuará.)
I S. T S.

ASSSIHATO DE CRISTIA.\OS ES ÜK* CAI.LZ DE DAMASCO.
hierro inespugnable, ayudado por s« ingeniero Mr. William 
Boch, demostró en esta ocasión el inminente peligro á que 
en el caso espresado estaría espnesla la clase comercial, y 
pidió se hiciese el mas rígido exámen de su proyecto. En su 
consecuencia, el gran modelo y los planos de las secciones 
de la citada fortaleza, fueron espuesios en una de las sesio­
nes de la Sociedad Real en Burlington House, donde los 
deUlles del plan se sometieron á la aprobación del Príucipe 
consorte y de un gran número de distinguidos y científicos

concurrentes; y por consiguiente atrajo sobre si la solicita 
atención de lo mas escogido de la Legislatura en la sala del 
Té de la Cámara de los Comunes, concurriendo todas las 
□Debes Mr. Hall y Mr. Bueh con el fin de dar á conocer com­
pletamente las ventajas de este singular proyecto. El inleré.s 
genera! que ha escltado entre muchos de los mas compe­
tentes Jueces, inclusos como era natural muchos Oficiales 
del Ejército y Armada, hace este asunto digno de ser cono­
cido de nuestros lectores.

En el voluminoso folle­
to de Mr. Hall, titulado 
London's bíeak Point, se 

_ ^  demuestra evidentemente
- ------ 'luílaincalculableriquez.a

 ̂—-IL-  Lóndres peligra des-
. •' ; b’faciadamente por falla de

r niedios útiles de defensa.
Prueba ademas razonada­
mente que erigiendo una 

- _ de sus inespugnables for-
-  en el Nore Saud,

— en el Goodwin y lu
lereera en el Maplin, po-

— — __; ■ ■ ~  . dría desafiarse cualquier
___' tentativa de invasión flu­

vial contra Lóndiesjy que 
no escediendo de un mi- 
llon el coste de las tres for­
talezas, equivale á un se­
guro de la riqueza de la 
metrópoli á menos de un 
cuarto de penique por li­
bra, y por consiguiente es 
sumamente económico.

Ko cabe duda que la 
certeza de hallarse habili­
tados para resisliry recha­
zar uu enemigo, es la ma­
yor seguridad contra cuai- 
qulerataque hostil que pu­
diera inteniirse. Siendo el 
Támesis para.las naciones 
del globo la mas ámplia vía 
á aquel inmenso emporio 
de comercio y negociacio­
nes, se ocurrió natural- 
menle á Mr. Hall, que en 
ninguna parle podría colo­
carse mas ventajosamente 
aquel medio de defensa 
que en la embocadura del 
citado rio. En este sitio, 
elinmensoTolúmen desús 
aguas está dividido por el 
More Saud en dos canales 
casi iguales, por uno de 
los cuales tienen que en­
trar precisamente las em­
barcaciones. En este pa­
raje aconseja por su con­
secuencia la construcción 
de su fortaleza, que coa 
toda propiedad puede lla­
marse Molinete de paz. Es- 
plicaremos la estructura 
de la citada fortificación 
que podrá entenderse mas 
fácilmeole con presencia 
de los grabados. El diáme­
tro de la bhríca á la mayor 

ahora del agua será de 120 piés; y su elevación desde esta 
linea unos 130 piés, componiendo un total de 240 piés de al­
to. Tiene troneras para 70 cañones, de los cuales 21 pueden 
dirigirse siempre á un punto dado. El espacio interior pue­
de contener una guarnición de 1,300 hombres, al paso que, 
en la suposición de que una tercera parle de este número 
bastaría para cualquier designio, de los que ordinariamente 
ocurren , Mr. Hall demuestra la conveniencia de convertir 
por este medio en miembros útiles de la sociedad á infinidad

mi

Ayuntamiento de Madrid



P A N O R A M A  P N I V F . H S A L . .

’ ■ "SK -* 7! > S

■/».'

1--^

VISTA HE BEYROUTH.(Remitida por ugestr» eoir«»)joiaal D. F. Rejoird.-

fií

de ragos de Jos que recor­
ren las calles de Lóndres, 
empleándolos como marine­
ros, ingenieros 6 maquinis­
tas. El edidcio tendría |>or 
base un enorme cajón, em­
potrado en arena para su só­
lida estabilidad y lleno de 
lastre, mientras la pared ex­
terior se compondría de tro­
zos de hierro colado de cin­
co toneladas de peso, en­
samblados y unidos de tal 
modo que formasen una pa­
red de hierro homogénea de 
dos piés de grueso y absolu­
tamente impenetrable i  tas 
projectiles que se conocen.

El peso de la fortaleza 
seria de 32,01» toneladas de 
hierro, componiendo con la 
madera y el lastre un total 
de fiO.OOO toneladas próxi­
mamente, Los almacenes se 
formarían inmediatamente 
encima del lastre, pero de­
bajo de la linea que marque 
la menos eleracion del agua, 
y estaría terminada por un 
foso, capaz de ocultarse en 
un espacioso hueco de 20 
piés de diámetro practicado 
desde la base basta la cima, 
el cual serriria entre otros 
importantes objetos , para 
poder sacar agua de un pozo 
artesiano con fuerza de va­
por, para subir pólvora, mu­
niciones y bombas de ios al­
macenes, y provisiones de todas clases desde los pisos 
bajos i  los mas altos, Todo el odUcio se calentaría por 
d.o de! vapor que circularía por las columnas huecas 
sostienen los diferentes pisos.

1. D. Sertest.

•¡■•m ' j a n  iii!i -|_______
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IM ERIOB DE l A  IGLESIA CATÓLICA LLAMADA DE MJESTRA SEÑORA DE LAS \ ICTORIAS LH TETl'A.N.
P U E R T O  D E  B E Y R O U T H .

La vista que representa el adjunto grabado está tomada 
un poco al S. de la ciudad: divlsause en sa verdadera situa­
ción , esto es, el uno detrás del otro, los dos antiguos cas­
tillos, mas allá en un pequeño promontorio hav una anti­

gua torre, cerca de la cual 
se dice estar el campo don­
de San Jorge mató el dragón. 
En término mas distante apa­
recen las primeras cordille­
ras del Líbano cubiertas de 
moreras y en sus Bancos se 
distinguen algunos conven­
tos aislados.

A las dos terceras ]>aries 
del camino, poco mas ó me­
nos , está el desSladero de 
Nabr-el-Kelb, y desde todas 
las inmediaciones se descu­
bre la elevada montaña cuya 
cima cuadrada está cubierta 
de nieve. Las montañas de 
Ee^rouan, pues este es el 
nombre de esas cimas, se 
eslienden hácia la izquierda.

El punto mas alto del Lí­
bano, según la medición 
praiticada por el Coronel 
Cbesney durante su perma­
nencia en BeyroDlb, tiene de 
elevación 9,300 piés; el Tau­
ro alcanza á 10,000 y el Uon- 
le Casio á 7,000.

El muelle está en gran 
parte construido con anti­
guos pilares de granito , de 
los cuales se alcanza á ver 
gran número á lo largo de la 
oríl.a en 'momentos de baja 
mar. A la derecha y en el 
mismo borde del agua se 
dislingaeu varías antiguas 
casas consulares.

Beyrouth es el depósito 
mercantil de ios drusos y marooitas, punto de esportacion 
de sus algodones y sedas y de importación de arroz, tabaco 
y del dinero que produce ta venta del trigo de las llanuras 
de Bekaa y del Havuran.

La seda en rama es el principal articulo jiiniamenie coa 
los algodones, aceitunas é higos qne se esperta para el
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r.aíro, Dama>co y Alepo; la actividatl mercanlil de Beyroutb 
va aumenUodose anualmente, lo cual no es de eslrañar si 
se liene presente que acaso es el puerto mejor y el fondea­
dero mas seguro de toda la costa. De algún tiempo i  esta 
liarte se lian establecido en la ciudad algunas mniiiifacturas 
l•ul•opeas y varios comerciantes, que últimamente en vista 
del buen resultado de sus esperulacionea han podido cons­
truir casas buenas y sólidas. Para comprender la importan­
cia de estas calillcaciones en aquel país, conviene tener 
presente, que no leniendo los edillcios que levantan los 
indígenas mas que paredes de'gndas. construidas de una 
clase de piedra porosa cubierta solo por una ligera capa de 
revoque . absorben la humeilad y ocasionan calenturas in­
termitentes y rcumaií.smos. El que escribió estas líneas .se 
hospedó por de pronto en una de aquellas casas, nu menos 
alegre por su buena situación , que incómoda por las razo­
nes que se dejan Indicadas. La sala tenia cuatro ventanas, 
desde las cuales se presentaban i  la vista magnificas pers­
pectivas ; mas cuando llt^ó el mal tiempo, no bastaba lodo 
el fuego que podia encenderse en la eslufa para librarnos 
de la incomodidad de la estación. La frecuente llegada de 
buques de loda.s la.s naciones europeas, y la multitud de 
pasajeros que conducen á esta ciudad, considerada como el 
punto de partida mas cómodo para recorrer el Oriente, 
bacen que la Sociedad que acostumbi-a reunirse en casa 
de los diversos Cóu>ules sea tnleresanie y animada. La co­
marca iiiniediaia á la ciudad es rica en viñedos, olivares, 
naranjos, palmeras y limoneros; las moreras que aumeolan 
la frondosidad de esta cnmiiiña apenas podrían contarse. 
Las entrañas <lcl Líbano abundan en mineralesque merecen 
lijar la atención. Las capas de terrenos contiguas al mar, 
presentan en sus intersecciones un aspecto ferruginoso y 
encuéntranse en ellas con bastante frecuencia concreciones 
del mismo metal. También hay en las inmediaciones de 
la ciudad escelenie carbón de piedra; pero no se ban re­
gistrado los criaderos, y por consiguiente nada se sabe de 
positivo respecto de su esiension ni de ta profundidad de 
sus capas, que sin embargo es de presumir que existen. 
También se encuentran otros distintos filones metálicos en 
otros varios puntos de las montañas.

Escusado es decir que todas estas riquezas están sin 
esplotar y redneidas á un miserable abandono.

En el estremo de la ciudad que mira á Sidun y situado 
casi en el mismo borde del mar existe un vasto cementerio, 
cuyo aspecto al esienderse la sombra de la noclie sobre los 
cipreses que rodean sus millares de tumbas, y al resonar en 
su recinto el rumor de las olas que se estrellan casi al pié 
de los sepulcros, es sublimemente melancólico é imponente. 
Pero es tan hermosa y tan rica la naturaleza en estas re­
giones . que hasta en este mismo c valle de las sombras de 
la muerte > ofrece una pintoresca variedad que halaga el 
ánimo en vez de comprimirlo. La bahía, semejante á un 
lago de oro, cirennda por tres parles al cementerio; al otro 
lado se elevan los montes del Libanocon sus blancas aldea.s, 
sus monasterios aislados y su espléndida vegetación. La 
villa que °iq>erabundantemeDte se ve dominar en todas par­
les. destruye las tétricas ideas que |>Oilrian nacer en pre­
sencia lie aquel sitio fúnebre. Sin quererlo, en medio de tan 
lujosa prodigalidad de vida, se encadeua á la tierra el pen­
samiento, y aquellas tumbas aparecen únicameute como 
puntos de reposo donde el espíritu , dejando en el suelo su 
mortal cubierta, lia colirado nuevo esfuerzo para remontarse 
á las serenas regiones, centro de la luz y de inmortal 
serenidad.

BHIYE \0TlCi.4 DE LOS TBiBAJüS
DE LADE FOR MU R  E L  MAPA DE E S P A S A .
III.

Detcripcion de la bate ceutral.
Reconociilo primeramente en las inmediaciones de Ocaña 

el terreno en iiue la Comisión encargada de formar el mapa 
geolc^ico había medido en 1853 su escelenle base de No-

blejas de 3,5 kilómetros pióximamenle, se halló no ser po­
sible prolongar esta base hasta que tuviese á lo menos 10 
kilómetros. (;n prolijo reconocimiento del terreno compren­
dido entre ios ríos Tajo y Guadiana, dió logar á la formación 
de varios proyectos de bases, entre las cuales la Junta 
eligió In que se hallaba situada en el llano de Madridejos.

El llano indicado, de 15 kilómetros próximamenle de 
longitud, y de 13 á 13 en su mayor anchura, está cerrado 
hacia el Sur por las últimas ramificaciones de los montes de 
Toledo, descubriéndoseá corla distancia los picos de Nan- 
ci|>orra, Miiigoliva . Chupadera, Vusiiríon, Viborera y la 
Guinda , y mas á lo lejos la inoiitaña de la Calderína, nota­
ble por su ferina y elevación. Termina diebo llano á la parte 
del N'orto en el cerro aislado de Cabeza de Conde, cuyas 
faldas descienden suavemente á derecha ó izquierda, de­
jando ver á mayor distancia las alturas designadas en el 
pais con los nombres de Sierras de Silos, de la Pedregosa, 
de Aiilonanio, del muote Dorregas y del Romeral. En la 
dirección del Este limitan el terreno antes indicado peque- 
iiascolinas, tales como la denominada Juego de Bulos, y 
otras también poco considerables que van á enlazarse á ma­
yor distancia con la Sierra de Herencia, ya bastante eleva­
da. Cierran por último el llano bácia el Oeste, las alturas de 
la Carbonera y Cerro-agudo detrás de las que se descubren, 
furuiaiiJo una linea seguida, las cimas de las sierras de Vé- 
benes y de Mora, de las cuales aparecen como continuación 
los cerros del Buey y de Cabeza de Araon. Casi en el ceutro 
del lerreuo asi limitado, y sobre la carretera general que 
le atraviesa , se halla Madridejos, población de numeroso 
vecindario y cabeza de partido judicial. Se encuentran ade­
mas , á los estremos de la misma llanada bácia el Este, el 
[lequeño pueblo de Camuñas, y bácia el Oeste el de Consue­
gra , ya de mayor importancia, y sobre el cual se descubren 
las ruinas de su antiguo castillo, situado en la cima de un 
cerro de bastante elevación.

La silnacion de la base es la siguiente: parte de la fal­
da de la colina ya citada del Ju^o de Bulos, se dirige 
ai O. M. O ., bajando primero en declive suave, y entrando 
á poco en terreno llano y labrado, compuesto en su mayor 
l>arie de arena y piedras menudas; pasa luego la alineación 
rasando la esquina Norte de un cercado ó corral para ga­
nado , y continúa siempre en llano y al través de cultivos 
de la clase ya mencionada , h.nsta encontrar á la carretera 
general en un punto distante mas de siete kilómitros del 
de partida y cerca de seis de Madridejos. Después de cruzar 
dicha carretera casi perpeiidicularmenle, sigue la línea por 
sembrados anñlogosá los anteriores aunque de mejor cali­
dad , atraviesa una pequeña ondulación de pendieules muy 
poco sensibles, y entrando en un terreno de monte bajo, 
cuyas matas, casi todas pequeñas, se bailan ademas bástan­
le separadas, termina por último dentro del que cierran el 
llano bácia esta parle. La linea indicada atraviesa varios 
caminos qneconducen á Camuñas, Madridejos y Consuegra; 
pero de todos ellos uno solo, inmediato al corral deganado, 
pasa algo inferior al nivel de los terrenos contiguos sin que 
las bajadas de uno y otro lado sean demasiado pendientes. 
Tampoco al cruzar la carretera se presenta desnivel alguno, 
y el tránsilu por ella sumamente escaso desde el estableci­
miento del ferro-carril á Alcázar de San Jnan, puede inter­
rumpirse sin üilicnllad cuandu se verifique la medición 
definitiva, si como es nalnral se hace esta en la buena 
estación, durauíe la cual prefieren por lo común losconduc- 
lores de carruajes seguir su atajo poco distante.

Sos dos estremos se marcaron provisionalmente con dos 
grandes piezas; y se construyeron sobre señales provisionales 
de oaadera de seis metros de altara, dando á la parle su- 
l>erior de cada una de ellas la forma de dos pirámides cua- 
drangulares unidas |>or su cúspide.

Estas señales provisionales se reemplazaron en la última 
campaña por dos permanentes construidas de sillería, con 
arreglo á un dibujo que fué examinado por la Junta y apro­
bado por el Gobierno.

Esta base se midió también provisioiialmeDie con una 
cinta de acero de 30 m etros, resultando de esta medida 
(limeta ser su longitud de 14,477 metros.

Comocomprobacion se eligió una pequeña base que me­
dida por dos veces dió un valor de 30.83.» S con solo 0 di,3 
de error en tas dos mediciones. Esta base se enlazó con la 
base grande por una red de triángulos de muy buena con*

formación, cuyos ángulos su midieron con toda la precisión 
que |>ermitian los instnimenlos que eulonces poseía la Comí- 
sion (resto de los que se liahian adquirido en 1843} sin que 
ninguno de estos triángulos cerrase con mas de 50" de 
error. La longitud hallada por el cálculo fué de 14.483 >u. La 
diferencia entre ambos resultados es pues de 0,000.5 de la 
longitud lolal, adoptándose en su consecuencia como Ion< 
gilud provisional de la base la de 14,480 metros.

Estas O|>eraciones geodésicas no solo sirven de fundar 
mentó al Mapa de España, sino que también contribuyen al 
progreso de las ciencias, |>roporcionando nuevos datos para 
la iletermiiiucion de la figura de la tierra.

En virtud de una Real órden, se ba publicado una obra 
irnporianlísinia que contiene las espcriencias hechas por la 
Comisión del Mapa de España con el aparato de medir ba­
ses ; y lié aquí el Indice de las materias de que traían sus 
capítulos y apéndices.

Advertencia preiiminar.
C a p .  i .” Duscrqicion del aparalo,

3.° Rectificaciones y fórmulas relativas al aparato.
3. ° Descrijicion del comparador.
4. ° Construcción y comprobación de ios termómetros,
5. ® Espci'íencia de dilatación.
0.® Determinación de la constante relativa á las dila­

taciones.
7. ® Coencieoies de di lalación de las reglas del aparato,
8. ® Comparaciones con la regla de Borda.
0.® Determinación de la longitud de tas reglas.

10. Exámen de los resultados obtenidos en las diver­
sas esperiencias.

11. Uso del aparato.
Apéndice núm, 1.® Determinación del valor de las divisio­

nes de los niveles.
Id. núm. 3.® Tensiones del vapor de agua á (lifereu- 

les temperaturas.
Id. núm. 3.® Valor en grados de las partes de los 

termómetros.
Id. núm. 4.® Observaciones relativas á ia dilatación 

de las reglas.
Id. núm. 3.® Tablas de los valores C y D.
Id. núm. 6.® Publicaciones relativas á las bases geo­

désicas medidas en distintos países.
Este libro, destinado solamente para los institutos y es- 

lablecimienios cieiilíficos, y que por lo tanto pasará des­
apercibido para la generalidad del público, es el frulo de 
muchos estudios, de laligas y cálcalos, y prueba el mérito 
y la idoneidad de sus autores para los trabajos que les están 
confiados, y honra en alto grado al pais y al Ejército á que 
pertenecen.

La medición de la base central se ejeculó con deleni- 
miento y escrupnlosidad suma, y dió un resallado que 
difiere muy poco de la longitud hallada en la primera medi­
ción provisional, en términos de que en la escala en que 
está hecho el proyecto de triangulación ne bay necesidad Je 
hacer, por inapreciable, ninguna alteración; pero lodavia 
para mayor rigor y seguridad en las operaciones sucesivas, 
se está verificando otra comprobación por medio de una 
triangulación en que se ba tomado por base uno de los tro­
zos en qne aquella se dividió y que fué medido por dos 
veces con acuerdo en estremo satisfactorio.

Las mediciones angulares definiiivas, becbas por los 
métodos y con los instrumentos mas moderaos, presentan 
no acuerdo y exactitud comparable con la obtenida en otros 
países por los mejores observadores, y los procedimientos 
de cálculo, añalejos á los adoptados recieutemente en Ate- 
Dunia y en los Estados Unidos, contribuirán á hacer de las 
operaciones geodésicas del Mapa de España un trabajo dig­
no de llamarla atención, aun en las naciones que mareban 
á la cabeza de los adelantos científicos.

La Comisión del Mapa de España está boy incorporada s 
la Comisión central de Estadística general del Reino.

EldluRAGIÜl’J DE LOS ANIMALES.
II.

En UB elemento mas Euacable á la-fácil locomoción, lox 
animales acuáticos se bailan coulinuamenle en movimiento,

Ayuntamiento de Madrid



l ' A N O K A M A  I N ' I V E H S A L . .

Lis avus mis á|{uila y li  golondríDi, do viajan con
li racilidad del tiburón y el arenque, quienes en su Ruí- 
dunaiilno tropieza» con ninRUii obstáculo; las aves eo 
sus largas travesías, se ven obligadas á veces á pararse, y 
nosotros las liemos visto venir á posarse en las gavias de 
los buques eu que hemos navegado, distando doscientas le­
guas la costa mas próxima : los peces, por el contrarío, pa­
recen DO esperimcntar la menor fatiga ni necesidad de des­
canso, y hemos tenido asimismo lugar de observar dorados, 
goilines, pilotos y tiburones navegando e» las aguas de 
nuestra embarcación sin abandonarnos en toda la navega­
ción, jugueteando en las olas, y manteniéndose eo parte 
con los desperdicios que caían de á bordo; y también en 
días de calma el contramaestre, con el harpon. nos ha coji- 
do algún dorado, que hemos comido con suma salisfacciou.

La einigracioo regularizada de diversas especies de pe­
ces, constituye un don providencial para algunos países. La 
caza de la foca es el princigial recurso con que cuentan los 
naturales de la Groenlandia La pesca del bacalao asegura 
la subsistencia de los ile Islandia , y la pesca del arenque 
emplea anualmeule tres mil embarcaciones.

La anguila es ta mas estraña de esos anímales errantes, 
pues parte de sus trayectos los veriiica por tierra. Los mas 
Sedentarios son los séres aniibios. Ll vigilante lagarto, el 
s.ipo, la serpiente, el cocodrilo, el calman, en una palabra, 
lodos esos rejitiles que no puede mirar el hombre sin una 
mezcla de horror, de repugnancia y de disgusto, poco se 
desvian de los lugares en que fueron engendrados. El gran 
cangrejo violado de las ludias occidentales y de la Améri­
ca del Sur es el único de esos animales que emprende» lar­
gos trayectos y viajan por centenares y por millares de tri­
bus, y á veces cojen media legua, produciendo con sus co­
razas y sus pinzas un ruido estrepitoso, semejante i  cuando 
cae un fuerte granizo.

y que entonces las razas humanas se dispersaron en las lla­
nuras vecinas. ¿V en qué época tendría cumplimieiilo se­
mejante acontecimiento? bío sabemos decirlo. Empero debió 
ser en tiempos mucho mas remotos que aquellos indicados 
|>or vagas tradiciones; por cuanto que las razas mas anti­
guas , de que las Tabulas, los mitos, los cantares y los idio­
mas orientales liaceti mención, dicen que siempre hallaron 
las regiones en que fueron por primera vez ú establecerse, 
ocupadas ya por otras razas.

Asi que, cuando los Celias, esos antiguos habitadores del 
viejo continente arribaron del Orlenle, se euconlraron en 
Europa con otras tribus, de costumbres bárbaras y grosero 
lenguaje. Pero si de abi |>asamos á querer indagar el origen 
de los indígenas de América, es una tarea harto mas confu­
sa todavía, es un problema que no cuenta uno siquiera jiara 
guiarse mas luces que las de la revelación, oo de lusiadieios 
de la tradición. ¡ Cuántas hipótesis no se han hecho, de.sdc 
la mas absurda hasta la mas especiosa I De las (lobres Pielti 
rojal han hecbo, ora judíos proscriptos, ora chinos emigra­
dos , y se lia ci*eidu reconocer los elemenlos de su idioma, 
alleiiiativainenie eu el sánscrito, en el céltico y en el gaéiico.

Aparte de este enigma indescifrable, queda un hecho 
que nos parece demosiiado claramente por los mitos, las 
tradiciones y la revelación , á saber: que todas las emigra­
ciones , tanto de hombres como de animales y plantas, pro­
vienen del Oriente. La misma historia comienza por la apa­
rición de las razas del Este. Al Sur de Europa se veu venir 
á los Pelayos, luego á los Etruscos y los Helenos. De las 
mesetas de los montes Waldi descienden los Ysloues y los 
Tinnéses arrojados hacia el Oeste por los iuauiuerables Teu­
tones, quienes mas tarde iráu á echarse sobre la Kscandina- 
via, la Alemania y la Francia. El mismo fenómeno se renue­
va incesaiilemenle. Paises del Este desbordan nuevas na­
ciones que derrocan iinjierios orgauizados de antemano,

dor de la Legión de Honor en 1858, M. de Beaufort mandó 
sucesivamente las subdivisiones de Nostagaiiem y de Trc- 
mccen, en cuyos puntos dirigió varias espediciunes de guer­
ra á la frontera de Marruecos, habiendo regresado á Francia 
en 1658, en donde ejerció durante algunos meses el mando 
suhdivisíonario de la Yoniie. Al estallar la guerra de Italia 
fué nombrado Jefe de Estado Mayor del quinto cuerpo. Des­
pués de la guerra, en abril de 1800, le nombró el Emperador 
su Comisario para bjar los límites de la nueva frunlera 
franco-sarda. En julio último ba sido designado para el 
mando .superior del cuerpo espedicíooario de Siria. Acom­
pañamos su retrato,

Pocos pájaros son los que permanecen constanlemenle ' ''¡*511 que llega Colo.i y depara un mundo nuevo 4 esas ra-
en un mismo país. y hay algunos de naturaleza esencial­
mente cosmopolita ; el cuervo, v. g., existe no solamente en 
toda Europa, pero ademas en las márgenes del marNegro y

zas asiáticas
Ese muvimieiilo del Este al Oeste, prosigue sin tregua 

perennemente. Constituye una de las grandes leyes de la

! su meta el Occidente!
Peono BE Prado t Tobris.

del mar Caspio. Agita sus alas sombrías bajo el cielo de la ' naturaleza.
Iinlia, en los aleros de los tejados de Calcula, sobre lascos-l | El hombre sigue el curso del Sol; su cuna es Oriente, 
tas del Japón, eo las llannras de los Eslados-Unidos, y pe- 
lutran en las r^iones árticas hasta la isla de Helrille. |

Es curioso también de ver las emigraciones de las co -' 
rioroices y de tas cigüeñas. Los pichones de Norte-América 
aparecen en bandadas innumerables; nadie sabe de dónde ! 
vienen, y se encuentran por todo el continente, desde la
luhia de Hudson basta e1 golfo de Méjico. y desde el Atlán­
tico hasta el Océano Pacifleo. Los ruiseñores se dirigen en 
familia de Norte a Sur,

Los mamíferos, en lo general, no suelen ser de una na­
turaleza móvil como las aves y los peces; por lo regular no 
Se desvian de ciertas localidades. Pero los hay que los hom-

U. de Beaufort es hijo único del Coronel Marqués de 
Beaufort d'Haulpoui, que después de liaber hecho las cam­
pañas del Imperio, murió joven toilavia siendo Jefe de uu 
regimiento de ingenieros.

Habicmlo salido el jóveo Beaufort de la Escuela de Esta­
do Mayor en 1825, Capitán y Caballero de la Legión de Ho­
nor en 1831, M. de Beauforl d’Haulpoui tomó parle sucesi- 
vameute eo las espediciunes de Morea (Grecia) y en la debres condacen en .sus |>eregrinaciones y han propagado d e ,

. . .  . . .  , , ,. Areel. de donde resresó eu I83z para ser empleado en tospaís en país. Tales son, mas particularmente, los caballos i ® “ ‘
u  H»I nn» 4 irabojos del mapa de Francia. Eu 1854 una primera misión

que le fue conliada por el Mariscal Soult te obligó á marchar
á Oriente, en donde pasó tres años en Egipto y en Siria, 
cerca de Soliman-Bajá, Mayor general del Ejército egipcio. 
Vuelto á Fraucia en 1837; fué agregado dos años mas ade-

silveslres de la América del Sur, que vagan errantes á lar­
gas distancias; como asimisno andan por centenares los as­
nos silvestres; las gacelas emigran del mismo modo. y los 
pesados elefantes andan en numerosas manadas por inmen­
sas llanuras. Los búfalos de las praderas americanas acos- 
. . j . .  . 1 ,. _ j j i  ,1 i , : Jante á la misión de Persia, cuyo Jefe era M. de Sercey. y delumbran emigrar de Norte á Sor, y desde los llanos 4 las • z j . í
montañas I ** formaba parle el Marqués de Lavalelle, actual Em-

°LVpues de esa rapidísima ojeada sobre la emigración de bajador en ConsUntinopla. Una tercera misión conliada á 
los animales. ¿qué diremos de la de los hombres ? Su bisto-1 d«= Beaufort jmr M. Thiers, Ministro de Negocios exirau-
ria es aun mas oscura que la de los animales que tiene á su ' ® ® ^S'Pio cuando se bailaba
servicio; su eden viene á ser realmente defendido por un;®" apogeóla gran lucha de las inOencias europeas en 
4ngel armado de una espada de fuego; se ignora el sillo de P̂ '*'
sn primera cuna, y la primera fase de sn vida queda eucu-
bierta bajo un velo impenetrable. Solo la revelación proyec­
ta en esa oscuridad alguno que otro reOejo.

Es principalmente demostrando la conexión del hombre 
con los animales y las plantas, que se cree poder reconocer 
el sitio donde fué sn primer morada y demostrar la unidad 
de su raza. Asi como los animales que son sus compañeros 
provienen todos de las mesetas dei Asia central; el hombre 
también debe tener allí su primer origen; em|>ero en nna 
época remota, donde eo vez de esas alturas ahora secas y 
estériles esiendiase un bello y rico valle. Algunos geólogos 
Se inciioan á creer que dichas montañas se han ido paulati­
namente humillando, efecto de una misteriosa revolución.

En el mismo ano regresó M. de Beauforl á Francia. Nom­
brado en 1845 OScial de órdenes, y mas adelante Teniente 
coronel Ayudante de Campo de S. A. R. el Duque d’Auma- 
le, acompañó al Principe eo sus campañas de Africa. Era su 
Jefe, de Estado Mayor en el célebre combate en que hizo 
prisionero el jóveo General al Smalah Abd-el-Kader.

Después de la revolución de febrero, llamado á París por 
el General Cavaigoac, volvió muy pronto M. de Beaufort á 
Argelia para desempeñar allí el caigo de Jefe de Estado 
Mayor del Geueral Pelissier, el que había de llegar 4 ser Du-! 
que de Malakof, y que mandaba entonces con tanta brillan­
tez la provincia de Oran.

Coronel en 1850, General de brigada en 1855, Comenda-,

E P I S O D I O  DE L l  G U E R R í  DE B R E U f i A
escrito eo fraocis

P O R  M U . O G T A V K  K E U II.L E T .
TftApirccroií

DE D. J. F. S,U.\Z DE IRR4CA.
vil.

(Cminach*.)

Hervé miró al Teniente y murmuró el nombre de Bellah.
—Este salvo-conducto, añadió el G e n e r a lle  h.i en­

contrado uno de nuestros agentes secretos en el arenal de 
Kergant, en donde pernoctó Vd. una noche. No fallan oira.s 
pruebas; pero con esta me basta. Ahora debo preguntar á 
usted, caballero, si tieue algo que decir para defender su 
vida , pues le advierto que se halla en peligro. Entregue us­
ted su espada , si gu.sia.

Hervé se desciñó la espada y la entregó á Francis, quien 
la tomó con mano temblorosa.

—General,—dijo entonces el Comandante,—ante Dios y 
por mi honor juro que no soy culpable. Sucumbo bajo apa­
riencias acusadoras á las cuales solo puedo oponer mi pala­
bra. Ese salvo-conducto es auténtico, pero yo nunca he 
querido acepUrle. Puedo añadir, también, que esos hom­
bres á quienes presentan como amigos míos, atentaban á 
mi vida no hace todavía cinco dias.

—jLe han herido i  Vd.T—preguntó Hoctie apresurada­
mente.—¿Puede Vd, enseñarme la huella de alguna herida?

—¡ Desgraciadamente, ninguna!
—Pero mi General,—esclamó F r a n c is y o  me hallaba 

presente y lo v i: ¡ derribaron al Comandante!
— Guardándole mucha consideración , según parece,—di­

jo el General, quien había recobrado su calma impoueote y 
aterradora.—Basta, Francis. En cuanto á V il., Mr,'de Pel- 
veu, ya no es ningún niño, y sabe muy bien cuál puede ser 
la conclusión de tal asunto. ¿Desea Vd. que todo termine 
entre nosotros dos, ó habré de reunir un Consigo de guerra?

—No deseo tener mas Juez que V d., mi General.
—Segnramenie que no podría Vd. hallarle mas prevenido 

en favor suyo. Me La eugañado V d., señor Pelveu, de mía 
manera singular, y aun puedo decir que muy cruel. En úl­
timo resultado podrá haber una especie de grandeza en el 
desempeño de ese pajiel, pero no es de las que yo hubiera 
ambicionado. Aseguro á Vd., caballerocoulinuó coo una 
inflexión de voz mas dulce y casi enternecida, que me ha­
llaba muy lejos de imaginar que nuestras relaciones de 
amistad habían de producir tal resollado: con profunda 
dolor.....

El General, distraído por el ruido de los sollozos que el 
pobre Francis no tenia ya fuerzas suficientes para contener, 
calló súbitamente. Abrió la puerta, y llamaudo á uno de lo.s 
soldados que estaban do centinela en la antesala , le dijo:

—El ciudadano Pelveu queda preso bajo bt custodia de 
usted; me responde Vd. de él. Teniente Francis, vaya usted 
á esperarme allí.

El Teuienle dirigió á su protector una mirada suplican­
te , pero co obtuvo mas contestación que un nuevo ademan 
imperioso, y el pobre joven se refugió en la habitación in- 
mediaia, lleno de desconsuelo y desesperación.

—Mr. Pelveu, —repuso entonces el General, — querían 
coudocir á Vd. á la cárcel, y desde allí, ya sabe Vd. á dón­
de. He creído que , á pesar de todo, preferirla Vd. mejor 
tener la muerte de un soldado.

—Gracias, mi Genera!, dijo Hervé.
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—Puede Vd. disponer de un coarto de hora, caballero.
Hocbe se rolrió bruscamente al terminar esta f^ase, y 

cerrando la puerta en pos de s<. se reunió con Francis en la 
antesala. Un saínenlo de edad avanzada estaba cerca de 
ellos, con la mano respetuosamente abierta y colocada á la 
altara de la gorra de cuartel; el General le llamó y le dijo: 

—Vas i  encargarte del mando de quince granaderos; lié* 
valos i  la tierra que está silnada á la izquierda de la alque* 
ría, manda cai^ar las armas, y aguarda al hombre que te 
enriaré.

Luego, llerindose del brazo á su jóren edecán, que es­
taba lleno de desconsuelo, le hizo entrar consigo en un 
cuarto situado en el opuesto lado de la escalera.

Habrá podido observarse cou sorpresa que entre el Juez 
y el acusado no babia mediado esplicacion alguna para dar 
á  conocer á estela naturaleza y estension del crimen que se 
le imputaba; pero por una parte, el General creía que nada 
tenia que decirle sobre este punto; por otra, Pelveu había 
visto en lo que le sucedía la consecuencia lógica de los ma­
nejos que se bahian puesto en jnego para adherirle á la can­
sa realista haciéndole ser sospechoso á los ojos de su par­
tido. En la época en que Pelveu vivía, era esto mas de lo 
que se necesitaba para motirar una sentencia de pena ca­
pital.

Por lo demas, asi se realizaban la predicción que le babia 
hecho Mlle. de Eeigant en el arenal de tas Piedras, y todos 
los temores vagos que los recuerdos de su malhadada espe- 
ilicion habían dejado en su mente.

Euire tanto Hervé, qne babia quedado solo bajo la cus­
todia del centinela, procuraba dominar las rebeliones ins­
tintivas, el cáos de ideas y de sentimientos que prodnce en 
todo ser humano la perspectiva próxima y evidente de su 
ilisolucion. Sus miradas se fijaron i  pesarsuyo en las agujas 
del reloj: una cosa semejante al hálito de la visioo bíblica 
pareció deslizarse por delante de su rostro y cubrirle con 
una nube blanquecina. El jóven, pasándose repetidas veces 
l:i mano por la frente, dió algunos pasos con rapidez por la

estancia, después de lo cual 
se paró y respiró con fuerza 
y con una especie de satis­
facción , como si se sintiese 
vencedor en la lucha que 
acababa de sostener. Enton­
ces se sentó delante de la 
mesa, y trazó precipitada­
mente algunos renglones 
destinados á su hermana. 
Trascurrieron diez minutos, 
y aun se hallaba sepultado 
en la amargura de aquella 
efusión postrera, cuando un 
ruido leve le hizo volver la 
cabeza bácia la puerta. Su 
mirada se cruzó con la de 
Boche.

—Perdone Vd., caballero, 
si vengo á turbarle,— dijo 
el General mauteniendo sus 
ojos perlinazmenle en los 
del jó v e n p e r o  en el esta­
do en que seballanlos asun­
tos, debe ser á Vd. indife­
rente decirme una cosa que 
yo deseo saber con exactitud:
¿cuál es el nombre del Bor- 
bon que ha desembarcado 
con un disfraz de mujer, en 
compañía de la familia de 
usted, y merced al buen cui­
dado de Vd.T

AI oír esta pregunta deta­
llada, tal espresion de asom­
bro y de ignorancia paralizó 
la mirada generalmente pe- 
netrantede Hervé, que Boche 
DO pudo contener una débil 
sonrisa.

—;Ya estaba yo s^uro, mi 
General! ¡ bnbiera apostado

veinte veces mi cabeza!.... ¡Abajo los jacobinos y los denun­
ciadores !—esclamó Francis precipitándose desatentado en 
la babitacíon.

—Márchese Vd. de aquí,—dijo Boche coa una impaciencia 
de que su edecán no creyó que debía hacer caso alguno.

—¿SegUD parece, Mr. Pelveu,—prosiguió el General,—no 
creía Vd. que me hallaba tan enterado?

—¡Es tan inocente como Dios, General!—repuso Francis 
con creciente exaltación.

—A la verdad, mi General,—dijo Hervé balbuceando,— 
no sé......Mada comprendo de cnanto me está Vd. diciendo.

Una nueva sonrisa mas franca y mas distinta que la prime­
ra, iinminó las hermosas facciones del jóven General en Jefe.

—¡Viva la República!—gritó Francis arrojándose al cnello 
de Hervé en un acceso de afectnoso entusiasmo.

—Ya ve Vd., Comandante,-dijo Hoche,—que Mr. Fran­
cis le ha restituido su estimación. Tendrá Vd, la bondad de 
dispensarme si no me muestro tan espontáneo y precipitado. 
En concepto mió, continúa Vd. siendo culpable, cuando 
menos de ana imprudencia escesiva. La verdad es que, gra- 
ciasá Vd. , tenemos á un Borbon en campaña. No necesito 
enumerar las desgracias que tai complicación arrastra con­
sigo ; pero, ¿ cómo puedo yo comprender que los incideutes 
sospechosos del viaje de Vd. no hayan despertado mas séria- 
mente su desconfianza?

Un solo punto descubierto en una trama que nos baya 
tenido engüados basta, por lo general, £ara hacer que nos 
apoderemos de todos los hilos de ella. De esie modo fué có­
mo la memoria de Hervé reunió instantáncaraeote, de modo 
que formasen un cuerpo de delito completo, todas las cir- 
cuDsUDCias equivocas de su campaña, la estremada reserva 
de la escocesa, las escenas del castillo de la Groac'b, el len­
guaje y la singular insistencia de Bellab en el arenal de las 
Piedras, y por último el carácter misterioso del individuo 
que siguió á Mlle. deKerganten su escursion nocturna. Este 
último recuerdo penetró mas profundamente que todos los 
demas en el corazón ulcerado del jóven. (Se conlinuará.)
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EL MARQUÉS BEAUFORT D HADTPOCL , JEFE DE LA ESPEDICIOS 
FRANXESA EN SIRIA.

COBRF.SFO.NDENCIA PARTICULAR.Sr. D . F . G . G .—Luzco.—Recibí- Sr. 0. J .M . O .—Po/»a.—Recibí 
de su remeta.S r. D. B. M. V .—Ozíilte.—la .

Sr. D. S. ü .—Gerona.—Id.
Sr. n. M. M.—Baiaiox.—Id.Sr. D. F . G .—Corono.—Id.
Sr. D. E H.—Yaíla<Uilitt—Id. 
Sr. D. R. C. F.—Oeiuío.—IA.
Sr. IKK. V.—SaíanioHea.—Id. 
Sf. D. B. M.—Algteirae.—Id.
Sr. n. H. A-—Ceoía.-ld.
Sr. D. B. M.—Baree{o»a.—íd. 
Sr. D. V. M. G.—Ferroí.-ld.
Sr. 0. F-W.—JíoroadaPrdoíe.— 

Idem.
Sr. II. A. C.—ildíaga.—id.
Sr. D. B. B.—Pamplona.—id. 
St. D. M. M.—ArdooJo.—Id.

da tu remetí.
Sr. [I. R. B.—Pamplona.—Id.Sr. D. J. H. C.—San Femando.— Idem.Sr. D. J .  M. D.—Seol/Jo.—Id.Sr. D. R. M.—S. Fernando.—Id. Sr. D. D.C.-CatUllon.—id.Sr. D. F . V .—Fritando.—M .
S r .  D . T. A. -Granuda.—Id.Sr. D . J .  A . P. -TeJaan.—Id.Sr. D. F. K .—Gerona.—Id.Sr. O . V . S.—Bí/Íao.—Id.Sr. D. P. J . —Teriían.—Id.Sr. D. B. H . 6.~Carlatena.—lá. Sr. D, F . Á.—Logroño.—id.

El A d a . ,  A . G a r c ía .EL MUNDO MILITAR,
*A l%  TODOS LOS DOMINOOS

Fmra tu$ffUorei d UOíckta
Co Cspftoa.

ôra M «KMrlforM,
( n o s . . . fe reates. i caes.. . .  10 retJei.
s id. .. .  t i 8 >d . . SO
« W. - - . 4fe d  U . . , . .  87\ afeo.. . .  SS i  a f io . . . . . 1M

En la  H abana y  Puerto-R ico.
f  ..............................................................  1M  reales
I  «fto...................................................................

En FilSpinaa y  e l extronjero.
I ■»««.........................................reelrs.
I  «Qo................................................................... M

8ü*fTÍke m  MedrU en is Admfubtracioa , eella de ft^n e rrn a rd U  
n e  cióB. 7 ; t  en iae Ufrrerlt» de H « r o , fu erte  del S o l; Dar « a ,  cade 
d* U  Tictori«*t B u i U fB a U i U r t .  cello del ^ rlo ap e  ;  ¿ epeo  a eolio del 
r á m e o .  7 de Ponieioe.

Eo a ro trn cle t en ctea do leoS res. RaW Ulodoidoloscuerpo». j  en 
tM  do loe e e rru p o p u le á  de la Cmcata M Utíar.

H « A . Eo provlndM  ao >e edariie iooceKlaa por «eo o o  d e  Iros

5 oM iP rrV d  BttuelcloB nlEMiie, Wod to a  becbadireeloraeo* 
t e ,  bien por medio do  IM coneaponuloo. fe cuyo '•viso bo se  e c o e p s ' 
fie d  in p o rlc . . . .

Lm  ndiDoros suellMSO T eaderio fe 4 reales.

d « W Ud w di (• • d» Ifli Wi
Siempre qoe las tirco iw len d as  y objelos lo r

aaa I*r.iidt.mwtt
tHieran .  se  doriD eu 

ida&i coloroe.
*E1 m inora l . 's e l id  ol Ola IS do flOTtenlire deifeSD.

P e r  {edoio a o  Arm ado ,  el Secretario. Pkasciscq dem itA -T s' *)s

Sietapre qoe l a s t i r c o i w l e n d a s  y objelos lo requU 
betas sn e lu s  pISDoe y m a « D l i k a s  IfeBloas UloeralUd 

El m inora I .” salid el d k  i s  de aoTtetmbre de i

DifCCiDT y  p r o p le l a r io ,  D . M. P&r ez  p e  C a st r o . 
KrilTor rd?pon*febIe .  P , Ja e in íú  R o á r ia u fi .

MAIllUD: iSCU. Înp. j  Lit. del Atus. i rsrgo de J. Rotlngur?.(af/f flf ,̂ SB Prr»f?rrfj'»(i, jrfew. T.
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